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yera , no muriera, El que se asegura de que ha de lograr 
algun puesto, tenazmente prosigue en la aplicacion de lOI 
medios, sin que le quebrante la frustracion de muchos, has­
ta que entre tantos se logre alguno. 

44 . Otras veces e.s mas oculto el influxo del asenso pre, 
cedente en el suceso futuro; mas no por eso dexa de ser 
muy verdadero. Pongo un exemplo en aquella especie de 
adivinacion supersticiosa, llamada Crommiomancia, de que 
tratamos arriba. La simple doncellita, que deseosa de sa• 
ber , qué esposo ha de tener , usa de aquella supersticion, y 
en. virtud de ella cree que lo ha de ser tal sugeto determ¡. 
nado, v. gr. Dionysio: ya empieza á mirará este hombre 
con muy otros ojos de aquellos con que antes le miraba, 
Antes era uno del pueblo, en quien ni aun acaso se pensa­
ba; ahora y.a es aquel que las estrellas tienen destinado pa­
ra su dueño. ¡O quán diferente personage es ya en el tea• 
tro de su idea! Ya le halla mil gracias , que no tiene·, y 
puesta en este estado aquella mentecata, desea con ardor 
que sea aquello que piepsa que ha de ser : porque avanzá~ 
dose la i1J1aginacion á las dependencias mas gratas del ma-
1rimooio, que entonces se toman como imprescindibles de 
aqu~I determinado sugeto, no puede menos de mirarle coa 
cariño ; y un placer imaginario, es chispa que enciende eD 
,el alma un fuego v.erdadero. A esta ansia es consiguiente 
que solicite el matrimonio con Dionysio :_que le haga saber 
á este~ por modos d.irectos, ó indirectos su deseo, y acase 
tambien el vaticinio: que á él el verse amado le muevd 
amar; y si se le parücipa el pronóstico, hay de mas á mas 
est«! auxiliar excitati".o del fuego. Así, enlazadas las almas. 
es nau.iraUsimo se consiga aquella . union, cuya existe~ 
principalmente depende del deseo de entrambos: may~ 
mente quando las doncellas , que se dan á estas curiosida­
des ilícitas , se deben discurrir mas contemplativas de sus 
propios antojos , que de los justos deseos de sus padres, Es­
te suceso,1y otros semejantes autorizan aquel modo de adt 
vinacion; porque no se hace reftexion al oculto iofluxo que 
tuvo la credulidad en el suceso. A este modo , y por este ane-

' 
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medio ganaron Sectarios las demas Artes Di'vi·na·to . . 
b d 1 h b 

rias,atrt• 
uyen o os om res, al ver muchas veces e . t . 1 

fi 
. . x1s emes os 

uturos pronosticados, á misteriosa arte del v r· . 1 
d d

. a 1c10ante 0 
que epen ia solo de haberse creído el vaticinio. , 

PROFECIAS 
SUPUESTAS. 

DISCURSO QUAR ,TO. 

s. J. 

I Nº cabiendo el conocimiento de los fi t ( ·' o· u uros como 
ni en la N:~uv/~e:~ elsol~s~~;:o antecedente) ni·en la Arte, 
de inspiracion. La 're . . ª que pu:dan saberse por vía 
la Deidad. Todos lis fí v:s1on de lo vemde~o es privativa de 
libro de sus decreto; u ~os estan contemd~s en el sellado 
Inteligencias. Pero oio; :nº~Ju~tº f~n~ •la~ mas alcas 
parte lo ha sido y no sol~ e I o Id er~ ' tamb1en en esta 
mas tambien ed el de la Na~ e esta o e la Ley de Gracia, 
dignó tener algunos íntim ur~l , y en el de la Escrita se 
sus secretos , tal vez con 1~ r!~;~o~, dá quienes fió parte de 

2 Mas como¡ a . e propalarlos. 
no pródigo , en 

1
~::~:!res no qme_rerr á Di?s liberal , si­

vulgarizado tan singular b:s rt~ fin¡eron ( d1gamoslo así ) 
yores engafios • e CJO._ , ste es uno de los ma-

g
o, En ·cod ! que siempre padec10 la ignorancia del vul­

os uempos y en t d R ¡· . 
c~pia de profecías súp'uesc ; as be 1g1ones hubo estraña 
mo. de la multitud de ·li as. "' som . ra lo que refiere Sueto-. 
entre Griegos y Rom br°t, proféucos , tenidos por tales 

. b~cho Sumo Pondfic:o\ ~ego qAue, muerto Lépido' fue 
e av1ano ugusro, mandó juntar 

to-

.. 
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todos to·s libros fatídicos ( esta es la voz de que usa Sueto­
nio), escritos ya en Griego, ya en Latin, que corrían por 
el vulgo; y habiéndose recogido mas de dos mil, los hizo 
quemar todos, exceptuando los libros Siby linos ; y aun de 
estos fueron tambien algunos condenados al fuego , como 
espurios. . 

3 En quanto á los libros de las Sibylas, número, nom 
bres, patria , y tiempo . en · qµe floreci~on estas mugeres­
ha y tanta disension \ntte los Autores, que apenas se hallan 
dos concordes. Ciceron, p·~inio, Plutarco, y Diodoro Sícu­
lo no hablan. sino de upa Siby 1~. ~arcian<? Capela dice que 
hubo dos, So lino tres, Eliano quatro, y Varron hasta diez. 
De la legitimidad de sus vaticinios no hay tampoco mucha 
certeza. La Historia Ró11tana cuenta, que habiendo llegado 
á Roma· la Sibr.la Cumana en tiempo de Tarquino el So­
berbio, le presentó nueve libros, pJdiendo por ellos tres­
cientos escudos: burlándose el Príncipe, por parecerle ex­
cesivo· el precio, quemó la Sibyla los tres, y_por los seis 
restantes pidió la misma cantidad : . despreciando Tarquino 
de nuevo tan extravagante demanda, quemó otros tres, in­
sistiendo, en que por los tres que quedaban le diese los tres­
cientos escudos, y amenazando de darlos al fuego , como 
lós demas, en caso de ofrecerle menor precio. En fin , con­
cibiendo el Príncipe en tan estraña resolucion algun alto 
misterio , dió los trescientos escudos por los tres libros, 
que como cosa sagrada colocó debaxo de la custodia de dos 
Patricios en el Cap,itolio, y eran consultados por los Ro­
'manos quando se veía en alguna grande afliccion la Repú­
blica, hasta que abrasándose el Capitolio en tiempo- de 
Sila, ochenta y tres años antes del Nacimiento de Chri!-' 
to, tuvieron los tres libros la misma desgracia que los otros 
seis. 

4 Deseosos los Romanos de reparar e~ lo posible es!9 
pérpida, enviaron sugetos, que_ por la Grecia , ~ por la Asta 
recogiesen los versos de las S1bylas, que pudiesen hallar, 
Señaladamente fueron deputados para este fin Octacilio 
Craso , y Lucio Valerio Flacco á -Attalo , Rey de Pérga• 

mo, 

• ?, ·' 
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~o, y juntaron· hasta mil versos, atribuidos i •las Sibylas 
que les dieron varios particulares. De estos versos, dicen: · 
se extraxeron aquellos fragmentos , que por contener cla­
ro,s_ v~ticin_ios , y m~y circunstanciados, de la venida del­
HtJO de Dios, y de nuestra Redencion, apreciaron algunos 
Padres de la Iglesia para hacer argumento con ellos contra 
los Gentiles. 
. 5 Isaac Vosio pretende que los versos Sibylinos, tra­

h1dos á R?ma por Oct_acilio Craso, fueron compuestos por 
algu~ Jud10, que extraxo a9_uellos vaticinios de la Sagrada 
Escmura. Otros le contradicen, porque en la Escritura no 
St: halla_n predicciones tan claras , y formales de nuestra 
Redenc1on', como las- de los,versos Sibylinos ; ·.y así creen 
que esto~ ,foeroh 5Upué'stos por algun .Christiano en el se­
gundo siglo. _Per? es mucho arrojo de la crítica pensar que 
á la gran sab!duri~ de los Padres mas vecinos á aquel tiem­
po se escondiese _este engaño. Bien podrían conciliarse es­
~a_s dos opiniones', dicien90 , que ,de hecho los versos tra- > 
h1dos á Roma contenían el vaticinio de nuestra Redencion 
Y de la venida del Mesías , con aquella generalidad que s; 
halla en }os Profetas Sagrados, y despues algµo Christiano' 
los alter~! dándoles m~s clara-expresion. No es prudencia 
t~mar r~rudo en materia tan obscu,ra. Lo que podemos de­
~1r ~s ,, ~4e las contradicciones de los Autores, sobre el nú­
mero, , tiempo, y otras circunstancias de las Siby las no 
de~an duda de ~ue en su Historia se han mezclado mu~has 
fáoulas; especialmente quando de la Sibyla Délfica que 
algunos llaman Artemis\, se dice que fue muy ant'erior 
á la gu~rra de Troya. i De dónde se sacó esta noticia 2 
En los L1b~os Sagrados no la hay: y·.de los Historiadore~, 
profanos ninguno se avanza á tanta antigüedad, excep­
t~1ando los fabulosos; que por eso los Críticos • á todo el 
tiempo anterior á la guerra de Troya, llaman el país de 
las fábulas. 

_6 Advierto que ·S. Ambrosio no hizo de las Sibyla~ el> 
mismo concepto que S. Agustin , S. Gerónimo y otros 
algunos Padres, que hablaron de ellas; pues les n

1

iega toda 
ce-
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celeste inspiracion , y solo les concede espíritu flmáti~ 
m un~ano , y engañoso ( in Epist.1. ad Corinth. cap.~.) (t1). 

s. n .. 
7 ¡Gual, 6 mayor duda hay en orden á los Oráculos del 

Gentilismo. Algunos Autores se arrojaron á decir, 
que nunca hablaba el 0 'emonio en los ldolos , ~í solo 1~ 
mismos Sacerdotes idólatras , los quales con varios estrata• 
gemas persuadian al Pueblo , que lo que respondian elloc 
era voz de las estatuas: citan. por esta sentencia á S. Cl~ 
mente A-texandrino , y á Euc;ebio. La misma siguieroo al,; 
gunos Filósofos, que cita Ciceron en e.l liqro 2. de Divi1! 
nat. Aristóteles. en el libro 3. de Retórica , cap. S, manií. 
fiestamente paree.~ que está por el .miswp ,s~ntjr. Piero ~ 

COol 

(a) Natal Alexand~o en la Disertacion que hizo sobre los versos dt 
las Sibylas, sigue, al parecer , la senda mas razonable. Dice lo pri,, 
mero, que aquell?s de ~ue ~s.aro~ los Padr_es, eran partos legítím~ 
de aquellas Profetisas, sm v1c10, o ·corrupcton alguna; lo qua! prue¡ 
ba bien con la autoridad de los mismos Padres. 

,. 2 Dice lo segundo, que los versos Sibylinos .que hoy tenem~ 
estan corruptos , viciados , y alterados en muchas c9&as, Las pruebas 
son concluyentes. Primera. Es sentir comun de los P.adres, que ~ 
hubo antes de Moysés Escritor alguno, ni ngrado, ni profano. Per,o¡ 
el Autor del tercer Libro Sibylino se supone mas antiguo que ]'Ao,, 
sés, porque predice como futuro el nacimiento de Moysés , y la re­
dencion del Pueblo Hebreo baxo la conducta de este Caudillo. Set 
g~nda. Los Padres dicen,' que las Sibylas fueron Gentiles , y de pro,,, 
sapia pagana; pero la Sibyla Erythrea al fin del Libro tercero se qÚl1 
lifica nuera de Noé. Tercera. S. Agustin , y S. Gerónimo dicen, 
que las Sibylas fueron vírgenes I y que Dios les dió el dón de profecí, 
en premio de la virginidad; pero la que se supone Autora del Lib~ 
quarto, confiesa haber sido pública, y vilísima prostituta. ~artt. 
Tod.as las Sibylas se suponen muy anteriores á Christo; pero el A• 
tor del Libro quinto dice , que vió con sus propios ojos el segundo 
incendio del Templo de V ~sta, el qual sucedió , como afirma Euse­
bio , imperando Cómmodo, siglo 'y medio despues de la muerte de 
Christo. 

3 ~inta. En el Libro primero, el nombre de Adam se da pl!I'. 
derivado de la voz Griega Adts. ¿ ~ién ignora que no es Griego•tll 
origen ·de la voz Adam? S~xta. En el inisrno Libro primero se diel,: · ' qui 

DtsCUllSÓ Q'fAllTO~ r f 9.~ 
como esta opinion; hablando con tanta genetál'dad 
parece propasarse mucho ' es lo mas verisimil 1 ' me 
mayor parte sucedia así. En el Museo K' . que por la 
que los Sacerdotes Egipcios y G . irchenano se lee, 

t b Ó 
' riegos, con un gén d 

u os' trompetas parlantes al mod d ero e 
vent6 en el siglo pasado el '¡n . 

0 
; aquell~ que rein• 

·condidos tras del ldolo en ar genio~ adre K1rcher' es­
con arte la voz de p te algo distante' encaminaban 
de la boca del '· ls~erte que al Pueblo Je pareciese sa11·r 

s1mu acro • áyuda d • h . · 
horrendo sonid ' n ° mue o al engaño el 
chéz del tubo;° ;u~~~~[:~e. á la vo~ dir!gi~a por_ la estre:! 
que pueda ser voz humana ignora e artdic10' no concibe 

8 Pero a4nque el uso d~l t b · 
uti! para este efecto' sin él ~-º era mas acom~dadó, y 
gano' articulando, escondidiod •:n exdeclut~I' el mm~o en-e ras e os !dolos ' las res-

que el Ararat , donde descansó el Arca d , pues­
Todos saben que está en la A . S' e. Noe, es monte de Frigia. 
lee' que Noé solo estuvo qua:::~1ya, erma. En el mismo Libro se 
tura consta que estuvo un - un tas en el Arca. De la Escr1· ano entero Oct E 1 L. -
y tercero se refiere como verdadera la H' ~vad. n e tbro primero 
e~ fabulosa; Nona. En el Libro te istona e los Titanes, la quai 
pta los Pueblos de Goo- M rcero coloca el Autor en la Etio 
tenecen á la Scitia Dbe, '· y aEgog I; los q uales , segun Josefio per. 
I . , • cuna. n e · L'b . . , -
talianos seran suietos á los A . , • m1si:110 1 ro vaticina que los 

U d
, • J •• s1aticos • Jo q I h ' 

n ecima. En el Libro u· t d'' ua asta ahora no se vi·o, 
· , p q in o pre ice q T'li • • 

q_u1star a ersia , y á Babilonia . Jo , ue J erio habia de con~ 
nas. Duodécima. En el mismo 'L.b q~f repugna á todas las Histo 
dos saben que fue Español D . i ro, ~ma Francés á Trajano. rO: 
~ostíca la total ruina de R~ma e~lr:ª:rc~a. En el Libro octavo pro­
_t1ana. Aun -ahora subsiste n,uaprtad ' . ano dEe 195. de 'la Era Chris-

. • • '-<! ec1ma n 1 ·L'b pone , s1gu1endo la here ía de los M. . . e i ro segundo su-
s~rá restaurada , sino qu~ Christo fix1~e?ar10s¡j n~ solo que Jerusalén 
rto , para gozar con los Justos tod r,a en e a e ~r?no de su impe­
les, como espirituales. Puestas esta; ~ene~o de del1c1as., así corpora­
to ,.d~duce el citado Crítico 'no solo~ uebas ·' y otras cinco q uc omi-
pos1c1on de Libros Sibylino; a parcial' mas aun la total su 
mado al ~oner la conclusion E que .:salgo ~as de_lo que habia afir~ 
tortm octo iibrorum ui s·b ·/l.~ 1u1 ~s omnzbus' dice , colligitur auc . 
/1'is!e , fing11e Hebr~i,! 'rlt:: ej.¡' ¡ns~nb~ntur , frofi.ssione Christianu; 
ptnzt11s zmptritum. eo ogue ' tmm1J Hutortie , & Geographi!8 
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d él ue tuviese salida en la bOQ 

puestas, por algun conl ull O ¿s un exemplo en los Idólatra 
de la estatua. De =~~~e 1ju:~ Bautista Tabernier en el libro 
m?dernos, que r. de las Indias' cap. 18. En el Reyoo 
primero de sus V iages Id I famoso por las respuestas que 
de Golconda ha~ un n uft:r1'e : el citado Tabernier 'sospo, 
da á los que van co s ,.. es ecialmente porque supo 
chanclo en ello algun tngano 'dia p y algunas veces dilata­
que no siempre el ldo O respon ' r e ara introducirse ea 
ba muchos dias. la respueSta ~ t~~~ili~ar)o; y registrando tt 
el Templo , á uemp? que es ª r donde un hombre 
ldolo, vió que hata un ~~~~:r¡e,liestatua: el juicio que 
podía entrar á ~o ocarse . fortificó por la extrema ir­
hizo por esta Cl~C~6stanc1a s::erdote que le sorprendió al 
ritacion que adviruá e~ un i embarg' o aplacó por medio 
salir del Templo' quien s n 

de dos monedas de ordo ( ~· lfi que fue el mas famoso de 
9 En el Oráculo e e os ' b del mismo 

la antigüedad, es muy verisimil que se usa a do-

. d d estre adorada de los Egypciot. 
(a) La Sphinge era Det ª camp, de'Egypto muchas estatuas Sil• 

Habia por los campos en las cer~ant1as pasos de la aran Pirámide, J 
L f a era á tresc1en os b p¡· • n, 

yas. a mas amos d . h blan Herodoto ' y tmo ' e 
quatro millas del Cayro' de qu1Era ~uy venerada esta Sphinge pcr 
careciendo su enorme gran eza. Itas que le hacian. Pero el Padre 

daba á las consu S h' ( to-las respuestas que . . , la cabeza de esta p mge 
Sicardo ' Misionero Jesu1tab que v;~ado en la arena)' dice que la 
do el resto del cuerpo esta a sepu onunciadas por los Sacerdotes; 
respuestas de aquel Orácul lo eran) tbterraneo se introducian en la 
los quales' por un ocu to c_ana_ u ortent~so sonido que adqui, 
cavidad del Idolo. El extra?rdmanol;/c!ncavidades de aquel Coloso; 
ría la voz con sus repercustonles en asion de que era efecto de causa 
confirmaba á los Infieles en a persu 

sobrehumana. . des ues de referir que Tco-
2 Teodoreto lib. 5· HtSt, ,cap . .12 • llan!'a hombre de ánimo excel-

filó' Obispo de Alex_andrí_a ', a qt~~:':nente la Idolatría de aquel Puo­
so y prudencia suma 'extirpo en . . , para tan glorioso triunlo 

' l d' de que se s1rv10 l 
blo ' dice' que ~ me to Idólatras el embuste de sus Sacerdot~s, OI 
fue poner á los OJ~S de los los !dolos les hablaban sus De1dadct; 
quales les persuad1alnl qule en e daban respuestas, y decret9s por~ 
sienao realmente e os os qu 111V 
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dolo en consideracion del sitio donde se daban las res-) 
puestas. El Trípode , ó mesa de tres pies, donde se sentaba! 
la Profetisa , estaba cólocadalsobre qn agujero , ó abertura: 
de la tierra , por donde quando había de responder , hl!­
meaban densas exhalaciones, que comurbándola el celebro, 
la ponían al parecer furiosa, y obligaban á violentas con:· 

. torsiones , las -quales, cesan.do despues el humo , tambien 
tesaban ; y entonces, como intérprete de la Deidad, satiS:. 
facía á las consultas. La astucia , que se lee en Daíliel, de 
fos Sacerdotes de Bel, que tenían ocultas entradas al Tem­
plo ( al parecer por conduélos subterraneos , aunque la Es­
tritura . no lo dice con expresion), para comer los manjares. 
que se presentaban al Idolo , persuadiendo al Pueblo que el 
)dolo los comia, hace pensar á algunos Autores , que en 
Delfos se praéticaba semejante engaño , y que la abertura 
de tierra se comunicaba á alguna caverna , adonde los Sa­
cerdotes se encaminaban por oculta senda subterranea, pa­
ra desde ella dar sahumerios á la Profetisa, y aun diélarl~ 
fas respuestas. El Trípode estaba todo rodeado de .laureles,. 

con 
dio de las estatuas. Lo que se hizo patente descubriendo la fábrica 
interior de las 1:,statuas, y los ocultos caminos por donde se introdu­
cian á la cabidad, ó espaldas de ellas. Las palabras de Teodoreto 
son las'siguientes: Subdolas Saurdotum vtttratorum machi11ationu eor11m• 
oc~uos in fraudem deduxerant, subjecit ad contemplandum. Etenim 
Saurdotisisti statuas, quarum f>ars ameie, pars ligneie fuerrmt, cavas in­
trorsus effecerant , tergaque earum parittibus afftgentes , vías IJUasdam /a. 
kntts, & obscuras per ipsos porietes deduxtrunt ad illas. Deinde per adj.= 
Ja fanorum in eas ingressi vías, se in statuas ipsi abdiderant, indlque vel­
l't ex statuarum ore , quod libitum ipsis erpl imperarunt , quibus audito­
res circunventi imperata ficerunt. "'Has ígitur sapientissimus Episcopu., 
demolitus , Sacerdotum priestigias Pipulo ab illis lmpto patifecit. J 

· 3 No solo los muchos exemplares que ha hábido de esta maldita 
trampa de los Sacerdotes Gentiles ,mas tambien la buena razon, me 

· inclina á creer, que por la mayor pane los decretos , y respuestas de 
los ldolos no tenian otro misterio. Las Historias , así sagradas , co­
mo profanas, hacen fé, y constituyen en grado de yerdad innega­
ble, que varias veces hablaba el Demonio en los !dolos. Pero que 
Dios le diese freqüentemente esta licencia al Demonio, es cosa en 
que hallo notable repugnancia, 
· Tom. JI.del Teatro. ·¿ · 
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. . del humo que salfa de la caverna, 
con cuyo behe~c10 '/ ~l ircunstanie~ la Profetisa ; cuya 
se robaba la vis!~ e os e f, cilitaba el engaño·, canto le 
afeétada ocultac1on , 1quanto a . 

bacía mas creib~e.. . aquel ministerio tiernas 
10 Al princ1p10 solo e~ercianhasta que un tal Echecr~ 

doncellas consagrada~ á Diana fi á visitar el Templo de 
tes , natur.al de T:saha , qu: ue desp~es repiti6 muchas 
Delfos por devo~1on á Apr~fe¡is~, logr6 enamor~rla., y ro­
visitas por devoc1on á la P. . bleci6 que no se sentase eo 
barla. Desde entonces se e~a eoo~ edad que cincuenta 
el Trípode muger alguna¡ e mt ndi6 á evitar en adelante 
años: en que acaso no so o se bª. e á no exponer en la faci• 

,1 bo mas tam 1eo ~ del 
otro sacn ego ro ' 1 don del secreto engano 
Udad de una doncella la reve a 

Oráculo. · 1 "lencio del Oráculo de Del• 
11 Opondráseme i eSlo ~ ~1 de nuestro Rendentor• 

l • del nac1m1ento . d 
fos desde e uer:npo d Nicéforo , refinen o que 
que afirman Su.idas , Ce reno '} A olo mudo , instándole 
Augus~o, admirado de ve:1s!~el sil~ncio ' recibió por r~ 
para que le revel~:e la careo Dios de los Dioses ' le obll• 
puesta, que un Nmo.~eb v~lver al Infierno; y que esta 
gaba á dexar aq~el s1~0 ;J los tres versos siguientes. 
respuesta fue art1cu1a a divos Deus ipse gubernans 

Me puer f e~r:~s' tristemque redire sub.orcum. 
Cedere se e,1u e ~ . bscedito nostris. . 

. Aris ergo hznc tacztzs a as del Oráculo .eran pronun-
Esto prueba que las !e~pu:~: á ser engaño de los Sacer~o­
ciadas por el Dem~mod, p él aun despues de la vemda 
tes' hubieran contmua o en 

del Redentor. . . bien lexos de justificarse por ver• 
I z Pero esta historia, d denar por fabulosa: lo . · d d se pue e con 

1 dadera, sm temen a lta de Augu~to á ApoO d l iage y consu , 
primero, porque .el v . ~ todos los Escritores Romanos: 
Délfico hay alto .s1 :neto~ r ue Ciceron ~ que murió 9ua• 
lo segundo ''j prmc1paJ;tia~\miento de Christo' tesufi: 
renta y un ano~ antes ho antes, estaba mudo aq " 
que ya en su tiempo , Y mue Or•· 
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or,culo. Estas son sus palabras : Cur isto modo jam oracul<I' • 
De/phis fJOn eduntur , non modo nostra tetate , sed jam diu, 
ut nihil possit esse contemptius (a)~ Es verdad que en Sue­
tonio hallo, que de orden de Neron ( mucho tiempo des­
pues) · fue consultado el Oráculo de Delfos sobre los años, 
que babia de vivir; y tuvo por respuesta, qne se guardase 
de los setenta y tres años : lo que se verificó , no como él 
lo entendia, y como literalmente sonaba , pues Neron no 
vivió mas que treinta y dos años; sino en que Galba, que 
con su conspiracion quit6 á Neron la vida , y el Imperio, 
tenia setenta y tres años. Pero esta historia, si es verdade-
ra , no menos prueba contra el silencio del Oráculo Délfi .. 
co en el nacimiento de Christo, á quien la consulta de Ne-
ron fue muy posterior , que contra el dicho de Ciceroo, 
Puede ser que Suetonio tomase aquella noticia de algun ru­
mor del vulgo, que es quien diéta á los Historiadores parté 
de lo que escriben de los Príncipes. 

13 Para que las predicciones de los Oráculos se verifi­
casen en la forma que las interpretaban despues de ver el 
éxito , no i::ra ,menester que Jas diébseJa perspicacia diabó­
¼ica ; bastaba.la sagacidad humana. O erfln las respuestas 
ambiguas, y oscuras, 'de modo que pudiesen aplicarse á 
diferentés, y aun á opuestos sucesos ; ó si se daban con mas 
determinacion, no correspondiendo despues el suceso, se 
Je buscaba... á ,la profecía alguna explica~ion metafórica. 
Verdaderamente para tales.vaticinios no eran menester mas · 
Demonios .que Sacerdotes embusteros. 

r4 .En tiempo de Luciano, un tal Alexandro Abonoti­
chira , hombre de prodigiosa astucia, fundó en Paflagonia 
un Oráculo de Esculapio. Sirvióse para este efeéro de una 
serpiente mansa de Macedonia, á quien había criado (hay-
1as en aquella.region--de casta que no muerden), y en quien 
por medio de raros eBtratagemas .,hizo creer que residía 
~quella Deidad: Recibía en cédulas selladas las consultas 
que le querian hacer, y á otro dia volvia en ellas, selladas 

G2 en 
{ d) Lib~.2¡ de Diui11i1at.,flL 19;1 · 
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' en la-formá que se·las babian entregado, debu.ó1de la pré) 
guata la resp.uesta , porque tenia secreto para abrirlas' sin 
romper el papel, ni -yiolar el sello. Atribuyéndose esto 6 
milagro indubitable de la Deidad, voló_ ' la faq1a del Ori◄ 

. culo á todas partes , de modo que aun de 1loma iban·~ con­
. sultarle. Las respuestas siempre tenían algu'na ambigüedad 

ártificiosa, la qua! Alexandro, con maravillosa prontitud de 
· ingenio, aplicaba despues á qualquiera suceso. Baste este 

exemplar. Rutpiano, hombre prin~ipal.de Rqma, la pre◄ 
, guntó qué ay-0~ señalaría á un itierno hjjo suyo. Recibió ~ 

respuesta, que .á Pytágoras, y Homero. El sentido natu­
ral de esto era, que el niño se aplicase á la ,doélrioa de 
aquel Filósofo, y á la leétura de este Poeta. Murió eJ in­
fante antes de poder hacer uno, pi otro~ y recoove~ido 
Alexandro poi' el1 afligido padre , s_al,is_fiio __diciendo , que 
Esculapio, señalando, á dos muert95,por1;ayos de su.hijo¡ 
bien claramente habia expresado su ac6lecada muerte, coIW> 
qhe luego iría á gozar sus documentos al otro·mundo. 

· 1 15 fü quando el mundo estaba ya mas advertido, Ull 
impostor solo pudo engañará todo elm.undo, 'i quáoto mas 
posible fue que sµcediese esto en. la rudeza de los siglos a• 
teriores, y que fuese conspiracion de Sacerdotes embuste­
ros Ja. que se juzgaba respiracion de las Deidades~ Ni aun 
en aquellos tiempos parece que los hombres de mas luz pret 
1aban mucha reyerencia á los Oráculos. Eurípides afirmaba, 

· que el mejor Qd-culo de todos era aquel que entre1nfinitas 
mentiras decía alguna verdad. Demóstenes decía, que la 
Profetisa de Delfos füipizaba : queda decir que sobomada 
por Filipo , Rey de M~edonia, daba las respuestas que im 
.portaban á la política ambiciosa de aquel Príncipe. Cice­
ron largamente hizo irrisionde todos los Oráculos pe} Gen,, 
tilismo; y dice que enmudecieron 1~ Oráculos desde que 
fos hombres dexaron de -ser simples. 
, 16 No solo los sabios , mas tambien algunos Príncipe, 
,parece que consultaban Jos Or4culos mas por política, que 

, ¡por religion. El ver que sitmpre, 6 casi siempre recibían 
respuestas favorables , hace creer que. las· diélaba Ja ad~ 

cioD, 
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• t • d • l,OI c1on , e m1e o , 6 la codicia de 1 • • 
Habia Agesilao consultado sobre i~ m1mst~os del Templo. 
ter Olympico' y recibido favorabl negocio grave á Júpi­
~s suyos á que consultase tambien ~ ~spresta. Instáronle 
hizo la consulta con un modo . ,P.º o Délfico ; y él 
Apolo' si era del mismo parecergr~~1~s1s1mo: pr~guntóle 4 
otra cosa era esto que hacer b lq d u padre Jup1ter. z.Qué 
de uno ' y otro Oráculo ~ ur a e una , y otra Deiqad, 

su1:!r taAJ:~~~~roc~~:,~~~rledla Profetisa Délfica á co~-
ó infelices ' con ~iolencia la vi. e s~r aquel}os dias nefastos, 
que si v~nerára el Oráculo,ni ~!~rI~ al Inpod~. Cierto es 
gano ' nt despreciára la observa . ara ~ ammado 6rga­
cumplimieoto que en otra ocasio~:~ ~e! rito. ~! gracioso 
Oráculo le puso para ser venced a cond1c100 que el 
su fé era de puro cumplimient ~ 'b?1uest~a tambien que 
que_ sería felíz en la empresa ~e a t~le sido respon~ido, 
la v!~ª al primero que encontr~se a~t~~a ' co~o quitase 
ced10 que el primero que ocurri6 fi e la Cmdad. Su­
que conducia un jumento á la Ciud due un pobre pa y sano, 
Mandó Alexandro ue le a c~rgado de no sé qué. 
del Oráculo ; á qui replic:ª~3:::~' not~ficándole el orden 
za el rúsc1·co • Q · 1 0 ' sencilléz , 6 con agude ' • ues1e rácul h b' -
dro matar al primero ue ene o a ia mandado á Alexan-
tnorir. i Pues quién 1 Jixo Al ontr~se ' no ;ra él quien debí~ 
pay~no, el jumento que tra;;~~:i~~t!e;or ', respondió el 
el primero que habeis encontrado C 61 e m1 ; p~es ese es 
xandr~ el argumento' y hizo mat~r /r e ~n grac!a á Ale-. 
qual sm duda no mir6 á c r a-po re besua. En Jo 
persuadir á su gente que cu:1~-ir con el or,culo ' sino á 
confianza de la viétoria. P 1ª ' para asegurarlos ea Ja 

18 No por esto pretendo que I 
el Demonio en sus Tem los a gunas veces no hablase 
me á muchos Padres qu: lo' l estatuas: esto fuera oponer­
par~es de la Escritura se habf a r:3:: : f bera de que en va~ias 
l~man espíritu pyton ue es 1 . om res' y mugeres que 
lico divinatorio . y si' eÍ D o. mismo que espíritu diab6-

.Tom. /l. del T~atro. emo010 podJa inspirará particUr 
? la-
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102 • . • . odría tambien ' permitiéndoselo Dios, 
lares md1v1duos ' .P l m1·n·1stros de sus Templos. . mfluxo en os d' , exercer el mismo ú otra vez suce ta as1, 

. , que aunque una ' M. . t Lo que Juzgo es, 'fi . de los mismos mis ros .. era ser aru c10 
lo mas frequentel ' eracion de los Pueblos. . 
para asegurarse· a ven 

, §. Ill. b d 
. d de los Orkulos' a un aron 

19 FUera de la falseta 'G ti les en fábulas de aquellos 
bastantemente os_ epn retas Los mas célebres 

• · e decian rol, · que por insp1rac1on ~ O r y Melampodes : entre 
e los Griego3' rleo , . . to· fueron , entr 1 ~g·ipcios el Trismegis • 

M io · entre os .L, Ab · • los Romanó's . are a·stro . entre los Hyperboreos ari~. 
entre los Persas Zoro . c· ¡· Rhodiginio halló en anu-

G t Zamobus. e 10 - • su entre los . e as los Ar onautas acompanaron _en 
guos Escmores, que á M g ·tdmon, y Arnphiarao. 
expedicion tres Profetas d6 c~~s~~ta opinion de cierto en 
El primero de estos que do vulgar de ponderar la ve-. · • que era roo M 
sus pred1cc1ones , 1 d . ue era mas cíerto que opso. 
racidad dé algunó , e l ec_1;r~fetas entre los Gentiles , q_ue 
Andaban tan barat~s os taban dos Heleno 'y la m• 

• • de Pnarno se con ' • ¡ entre· los htJOS ~ .b.' el don de profecía con a peo• 
feliz Casandra ' q~e re_c1 IO • Pausanias refiere de 1~ f ~­
sion de no ser cre1da JamGás .. Y en la qual era hereditario 

. CI r· des en recta , . 
miha de los y 1 é d. m· os á esto sino que entre 

fi 'a •Qu 1re , ·¡· el don de pro ec~ • i h busteros . y aun fam1 ias , en 
los GentiteS hab1a mue os ed~ . 'l , 

b t era here nano . . • 
quienes el em us e . mposible que Dios comuo1• 

20 No es absolut~ment~ 1 infiel. S. Agustin, S. Cirilo 
que el don de . profecta á unfirman que Balaan ' hombr~ 

d • y Teodoreto a , . • · or 
Alexan rtno, . ti ins irado en sus pred1cc1ones P 
Pagano , y maldito, .u~ p ue or el Demonio. 
Dios , aunque otros s1e~tet~nf do ~r Autor verídico' cuenta 

21 Plutarco , que ~s E reo babiénd{)le referido al 
que un honibre llama :on'e:~erm~, que habiasldo,m~rto 
mismo Plutarco' á lasa ·t do poco despues; en tesu~ 
( el mismo Enarco) , y r~~uc1; Plutarco ' qu~ muy en breve 
Pio de ser verdad, le pre ixo soe-

. DISCURSO QUAR.TO • .., 

mejoraría, lo qual sucedió. Pero del mismo contexto de la 
narracion se coiige, que el tal Enarco era un solemne men­
tiroso; pues dixo que los espíritus que habian arrancad<;> 
su alma de su cuerpo , lo habian he~ho por yerro, eqt¡i vo:­
cando su alma con la de un Pellejero llamado Nicauda, que 
al mismo Üempo estaba ~nfermo: que sobre esto los habia 
increpado fuertemente el Príncipe de aquellos espíritus , y 
ordenado que volviesen el alma al helado cadaver. A la 
verdad Plutarco en varias partes de sus escritos muestra ser 
bastantemente crédulo ; y la prediccion de su mejoría , pu­
diendo ser natural , no debia hacerle mucha fuerza. 

22 A Leon Isáurico, siendo hijo de unos pobres La­
bradores, y tan pobre como ellos, dos Judíos , _naturales de 
Fenicia , le predixeron, que habia de ser Emperador del 
Oriente , · tomándole desde entonces la palabra de que en 
subiendo ál solio, habia de derribar todas las s"gradas Imá­
genes que adoraban los Católicos : Jo qua) , cumplida la 
profecía, impiamente execútó, reconvenido de ellos con la 
palab~a dada. Pero que aquí no intervino inspiracion divi­
na , es claro ;.por el iniquo intento á que miraba la predic­
cion. Ademas de que estos mismos J udiQll)Oco antes, de­
baxo de la misma condicion de derribar las Imágenes que 
babia en los Templos de los Christiaaos , habían ofrecido, , 
como de p¡frte de Dios, á Jezid , Califa de Jos Sarracenos, 
quarenta años de próspero rey nado ; el qua] .. sin embargo, 
fue tan breve ,•que aunque al punto formó Jeiid• .el edido 

·para. la abolicion de las Imágenes , muri6 antes que se pu­
blicase. De donde se infiere , que estos dos hombres eran 
embusteros, que á Dios, y á ventura , 6 al diablo, y 4 des­
dicha, andaban pronosticando, y por accidente algo salia 
ci~~ . 
· !l3 La mas singular historia, que en esta materia hallo, 

es la que trahe Josefo de la prediccion de ]a ruina de Je­
rusalen por un rústico Hebreo , llamado Jesus, hijo de Ana­
ni. Este hombre, siete años antes de la desolacion d~ aque .. 
lla Capital , y quatro años antes de empezar la guerra de 
Judea 1 quaodo los Jerosa.Iy,mitanos se juzgabao was feltces, 

,. G 4 . y 
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y mas agenos de todo susto bélico , empez6, t.in dia festi .. 
vo de gran concurso , á pronunciar en alto grito estas vo~ 
ces en el templo : Voz del Oriente , voz del Occidente , voz 
de los quatro vientos , voz contra jerusalen,y C()ntr.a el TemJ, 
plo, voz_¡ontra los nuevos maridos ,y recien_ casadas , vo:: 
contra todo este Pueblo. Desde entonces contmuamente, dan• 
do vueltas por la Ciudad todos los dias, y noches , ·repetía 
el mismo lamentable presagio , con asombro de todo el 
mundo. Quisieron atajarle , pero sin fruto; r~rque aunqu~• 

' ·mas de una vez le atormentaron con cruehsimos. azotes, 
hasta desnudarle los huesos, ni- arroj6 un gemido , ni soltó 
una lágrima, ni se le oy6

1 
un_a quexa. Fi~a siempre la im~~ 

ginacibn en el destrozo publico, con olvido del dolor pn• 
vado, entre los tormentos repetía aquellos funestos cla~~­
res: Voz del Oriente, voz del Occidente, &c.1 lnterpoma 
·tambien muchas veces esta exclamacion: ¡Ay de ti, 'jeru1' 
salen! Rep'utado ya de todos por fatuo, prosigui6 siempr~ 
de este modo. Movieron los Romanos la guerra. Lleg6 el, 
caso de, poner sitio á la Capital. Entonces , dando yueltas 
~por e-1 tñuró11 gritaba, diciendo ~,Ay de . la qiudadL Ay, del 
•Templo! Ay del PÜeblo! Hasta que en fin se-le oy6 añadir i 
aquellos tres áyes otro ay ; que fue-el últim~f, de est~ 
modo : Ay de la Ciudad! Ay del Templo ! Ay 'dm Pue.hJo! 
r ay de de mi ahora! Cosa ad_mirable _! No bien acab6 de 
de decirlo -.quando una gran piedra , d1spacada de una má• 

'quina bélt¡a.., 'dándoie en la cabeza , .le derrib6 muerto~· .... 
24 .., <!ondenar esta historia.po_r¡fabulosa,;rsol? cabe.en 

una injusta crítica ; porque, a~em~s de queoJos.efo, _en ·lo 
que él' pudo avrriguar por s1 mismo, está reputado ~a~Au­

. tor exaéto hahia dentro de Roma ,- quando él escnb16 la 
Historia de' la Guerra Judaica, infinitos Judíos, que.babiao 

,sído ftiééhos esclavos en la toma,de Jerosalen, á,vista[de los 
quales ª? referir_ía un. suc~s~ , de cuya fa1~edad, !e podiao 
redargmr con evidencia. As1 tengo para m1 por cierto·, que 
quiso la piedad Divina en la voz de aquel l}ombre, hacer la 

1 última-llamada á aquella casta rebelde. . .1 , . 

zs : Pero no pudiendo, 6 rio. d~bie~do los mc~os per!• 
• • • ' 1 g~ 

t . • 
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grinos· ser:: regla prudencial de los juicios humanos., el Gon~ 
cepto que comunmente se debe hacer en quanto hallamos 
escrito de predicciones de hombres infieles , es intervenir . 
.ó mentira ~n las Historias , ó engaño, 6 fanatismo en· 10; 
su ge tos. - J 

26 De esta última c1ase se deben juzgar quantos e8tre 
los Hereges ostentaron tener .espíritu de profecía,. como 
Mont_ano ,. y sus dos Profetisas Priscila, y Maximila, cuya 
astucia· fue .tanta, que por algun tiempo á los Católicos mis-; 
mos persuadieron ser verdaderos Profetas. Al .principio y 
.medio del siglo pasado ostentaron los Protestantes tres p~0 .. -

fetas suyos ,.Christobal Koter, hijo de un Zurrador en la 
Baxa Silesia, Nicolás Dravicio, natural de Mora vía y 
Christína Poniatovia, hija de un Polaco , apóstata de la Re-

.ligion yerdader'a·, y•j~ntamente d~l hábito religioso. --1:.as 

. profecias de estos tres Juntó en un hbro otro V.isionario Pro­
testante , Juan Comenio, con el título LtJX in tenebrir 11 todas ~iran á, ~n fin, que es asegurar la próxima ruina 'de 
Ja Iglesia Catohca ;· por l.o qual con fundamento se· sospe- _ 

-~ha que algu~os Protestantes, para animar á los de su par-
. tido , compusieron · esta cpncertada_ concurrencia de los tres 
,Profetas en ~istintas l\egiones. Algunos de los mismQs, }?ro- ·. 
testantes tuvieron por efeéto del fanatismo estas profecías· 
y entre.~1J~s el Ministro Juan Fenel las refutó e.n un escri~ 
to ,que mtitul6. lgnis fatuus. El Profeta Nicolas Dravicio 

-es natural que.-'Uxese muchas verdades, porque se sabe:que 
-era un buen bebedor. ,.,,. 1 

• 

1 27 • _Ee Al:ma~ia, y Holanda hay muchos Seélarios, q~e 
se precian·de mspirados. Pero en donde reyna. con exceso 
este fanatismo es en lnglateJra ,. en aquella seéta que lla­
~an de los QuaKers, 6 Tembladores, que tuvieron pdnci• 
pio d.e un Cordonero, llamado Jorge de Fox , en tiempo de· 
Carlos Primero. Los Seélarios de esta.Escuela· todos 6 
casi todos se tienen por Profetas ; y se les di6 'el. nombre 
de '.f embladores; porgue quando oran, 6 profetizan• afec­
tan ungénero de trémulo movimiento. Lo mas ridícuio que 
en.esta,materia se ha visto, fue,lo ~e lo~ Hugpnotes, habi, .... 

ta~ 
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tadores de los Cevenes, que tanto inquietaro!1 la F~ancia 1 
... os pasados Estos tenian Escuela de profecta,co, 

en estos an • 'b 1 6 á · 
mo se puede tener de qualquiera Arte h era ,. me~ mea. 

-1 . ma se· reducia á tomar de memoria vanos tes. la qúa en su · · · d I'--de la Escritura . y el uso profético que se hac_ta e~ . ..._ 
~~~ arrojarlos en ademan.de furiosos, mezclados con mil de-

. El Mº1n·1stro Jurieu gran fomentador de estos se. menc1as. , • · 1 d · pa 
d. . de~de Holanda ayudaba á inspirar os con is ra, 

1c1osos , :s 1 • d d á su parecer 
tadas interpretaciones del Apoca ~pst ' , on ~ . . 
hallaba clara la r.uina total del gobierno Ponufic10 ' al ~.,. 
-cipio para el fin del siglo pasado' y despues para los ~n• 
ros años del presente: Cf1!ci sunt , & duces cf1!corum. 

S, IV. 
28 HEmos vagueado hasta ahora por la noruega d! • 

infidelidad , donde siendo la verdad peregr•• 
solo por accidente rarísimo podriamos: hallar una 'á ~ Olll 
prediccion verdadera. y a salimos al pa1s de la luz ' ~ re­

ion del Catolicismo , donde si bien hay muchas som rar. 
:on de aquellas que en la presencia del Sol ~roduce la opa, 

. d d de los cuerpos ( la rudeza' quiero decir' ~e los vulf 
~~s ) ·: de aquellas que al camiaan(e para la patria no ~a~ 
errar el camino, aunque le ·obscurezcan algo la sen a. 
preciso que· donde quiera_que. haya hombres' ~aya e~ 
teros ·ue finjan' y haya necios que crean. 

'29 q En mis dias han corrido muchas. profecías ver.dat!" 
ras. ero que no llegaron á mis o idos. -sino des pu e~ de '! 
tos-'1! sucesos. Despues que se dió la bat~lla' 6 se romr9 
la uerra ó murió el Príncipe ' 6 padeció algun castlf 
delgCielo ia República, sal_e la ~specie de que est? lf: 
bia· rofetizado '6 un Misionero, 6 u~a B_eata' o a 8i.i1I 

. sant~ Religiosa. Siempre he deseado'óir quien r~uelta J 
:espedficamente me diga: Tal c~sa ha de suceder, y ~e1:...t. 

ues correspondiente la execuc1on ; pero solo-he º6'­
~ir uien me diga: Esto ya lo babia pronosticado Fulano"" 
, tes ~ue sucediese. Refiere Gregora.~, que la ~och~ aott;: 
muriese Julia.no Apóstata ' .un vecmo de Anuoqu1a' q u-
. , ' , 
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taba durmiendo al sereno , vió un concurso de estre11as di­
vididas eo varias letras, que formaban esta cláusula: Hodie 
Julianus in Perside occidetur: HQy matan á Juliano en la 
Persia. Persuádome á que el Antioqueno lo contó despues 
de sabida la muerte de Juliano , y al Escritor llegó alterada 
la noticia por las manos del vulgo , como que lo habia di­
cho antes ; pues no es creíble que solo leyese un hombre 
Jo que estaba patente á los ojos de todo el Mundo. 
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30 En los proo6sticos políticos es donde reyna mas es, 
ta droga. No sucede cosa alguna , que luego no nos mar-:­
tiricen los oídos este , y el otro con aquellas voces : Est() 
óien lo babia dicho yo. No me quisieron creer; allá se lo ha-; 
-'ª"· Testigo es Fulano ; y se cita alguno que está ausente. 
¡ O Profetas de lo pasado. i De qué servireis en 1¡¡ Repú­
blica~ 

31 · Muchas veces unas amenazas vagas , 6 concebidas 
en términos generales, se- determinan á qualquiera sinies­
tra acontecimiento que despues ocurra , como $i hubieseg 
sido individual, y específico pronóstico. Exclama en el púl­
pito un Misionero: ¡ Ah como en vista de los vicios que rey­
"ª" en esta tierra, me temo que venga sobre ella un castigo 
del Cielo ! Pues qué si añade : El tiempo lo dirá, y entonces 
os acordareis de mi! Si despues un granizo tala las mieses, 
si una inundacion ahoga los campos , si el enemigo hace 
algun daño en los confines, si una epidemia llena el Pueblo 
de enfermedades; esto fue lo que había dicho el Misionero; 
y no faltan quienes digan, que específica , y de~erminada-:­
meate babia pronosticado tal género de calamidad. Lo$ 
temores del Predicador fueren justos, y mas justo fuera ~qu~ 
estuviesen penetrados del mismo susto los corazones de los 
oyentes, porque siempre se debe contemplar la ira divina 
con el rayo en la mano sobre Jos pecadores; pero no es lo 
mismo amenazar, 6 temer; qu~profetizar. 

32 No, es muy irregular fingirse profecías d~termina­
das , que despues desmieQtea los sucesos ; como que en tal 
parte apareció , y desapareció un peregrino , que dixo 
que tal año , y aun tal dia se babia de arruinar el Mundo. 

.. · Si 


